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RESUMEN
Los antecedentes del análisis de las relaciones entre la generación de conocimiento en las universidades, 
y su uso para la resolución de problemas públicos y sociales, pueden rastrearse hasta un siglo atrás, pero 
es desde la década de 1980 cuando se persuade más directamente para que esa colaboración se concre-
tice. Asimismo, en este trabajo se asume que hay elementos ontológicos que hacen coincidir la produc-
ción del conocimiento con su demanda para atender problemáticas sociales y públicas. En efecto, 
el propósito de este artículo es comprender y explicar los fundamentos teóricos y políticos de la 
colaboración mediada por el conocimiento entre las universidades y el gobierno en México. Las evi-
dencias empíricas muestran, como un hallazgo importante, que este tipo de colaboración se da aunque 
en niveles mínimos, pero existe el potencial para ampliarla y profundizarla.
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ABSTRACT
The antecedents of the analysis of the relationship between the generation of knowledge in universi-
ties and its use in solving public and social problems can be traced back to a century ago, but it is only 
since the 1980s that there has been a more direct conviction that this collaboration should become a 
reality. Likewise, this paper assumes that there are ontological elements that make the production 
of knowledge coincide with its demand to address social and public problems. Indeed, the purpose of 
this paper is to understand and explain the theoretical and political foundations of knowledge-
mediated collaboration between universities and the government in Mexico. The empirical evidence 
shows, as an important finding, that this type of collaboration exists, albeit at a minimal level, but that 
there is potential to broaden and deepen it.
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INTRODUCCIÓN

Los vínculos mediados por el conocimiento entre los intelectuales y el gobierno 
han sido estudiados desde hace mucho tiempo, por ejemplo, Weber (2007) es uno de 
los clásicos en este sentido, aclarando y advirtiendo sobre los límites y la naturale-
za de ambos actores sociales. Sin embargo, desde mediados del siglo pasado y hasta 
nuestros días se ha venido ampliando y profundizando el análisis al respecto, sobre 
todo en lo que concierne a la perspectiva técnica y política de la función públi-
ca (Aguilar, 2016; Cabrero, 2016; García-Galván, 2022; Méndez, 2020; Rodríguez 
et al., 2021).

Adicionalmente a lo anterior, desde antes de la década de 1980 también se ha 
persuadido a las organizaciones del conocimiento1 (universidades) para que el 
conocimiento2 producido, difundido y movilizado contribuya a resolver distintos y 
complejos problemas de las sociedades de nuestro tiempo. Esta perspectiva pue-
de sintetizarse en los términos de impulsar y consolidar una función de desarrollo 
económico y social en las universidades (Arocena y Sutz, 2000, 2021; Etzkowitz, 
1998; Naidorf, 2014; Sábato y Botana, 1968). En consecuencia, la convergencia, 
epistémica y política con el gobierno aumentó exponencialmente en la atención 
de los problemas públicos, porque ello implica focalizar conocimientos científico-
tecnológicos, capacidades y recursos en la solución de demandas productivas, socia-
les y culturales.

Un ejemplo reciente de colaboración estrecha entre el gobierno y las organi-
zaciones del conocimiento fue la respuesta dada a la atención multidimensional de 
la pandemia de Covid-19, que implicó en primer término el desarrollo de vacunas 
en un tiempo récord, pero también muchas otras acciones y propuestas para miti-
gar los efectos de la pandemia; en las múltiples propuestas y acciones estuvieron 
incluidas no sólo las ciencias naturales y las tecnologías, sino que también las áreas 
del conocimiento de lo social y las humanidades estuvieron muy activas en hacer 
contribuciones desinteresadas para detener o mitigar los efectos devastadores de la 
pandemia (Amaro, 2023; Casas et al., 2022; García-Galván y Carbajal, 2022).

En este trabajo se parte de la hipótesis de que en las universidades nacionales 
públicas y privadas se desarrolla una colaboración basada en el conocimiento con el 
gobierno, que puede considerarse como inercial y de baja intensidad, pero una 
vez que se comprende su relevancia política ésta se puede extender y profundizar. 

1 Dentro de las organizaciones del conocimiento pueden incluirse las universidades, los centros públicos y privados de 
investigación, dependencias tecnológicas del gobierno, y también empresas privadas intensivas en conocimiento cientí-
fico-tecnológico (que es muy frecuente en las industrias de alta tecnología como la biotecnología y la Inteligencia 
Artificial).

2 El tipo de conocimiento al que se hace referencia en este documento es aquel que proviene del empleo sistemático del 
método científico, que es la regla máxima para la generación de conocimiento por los especialistas en el área (inves-
tigadores científico-tecnológicos).
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Asimismo, el objetivo que se tiene es explicitar las bases epistémicas y políticas 
del proceso de la colaboración basada en el conocimiento entre las universidades 
y el gobierno.

La relevancia del contenido de este documento subyace en que es necesario 
precisar los nexos ontológicos entre las universidades y el gobierno como dos gran-
des instituciones de las sociedades de nuestro tiempo. La cada vez mayor comple-
jidad y diversidad de las problemáticas públicas y sociales ameritan de una gran 
cantidad de información y conocimiento científico-tecnológico como insumos bási-
cos para tomar decisiones adecuadas. Las universidades (sobre todo las públicas) 
requieren reivindicarse ante la sociedad y el gobierno (como su representante) ante 
el déficit de legitimidad social que arrastran desde hace décadas, por lo cual la movi-
lización del conocimiento generado y la concreción en sus aportes al desarrollo 
económico y social son condiciones necesarias para responder a los múltiples pro-
blemas públicos.

En lo que se refiere al perfil metodológico se trata de un estudio exploratorio de 
la colaboración basada en el conocimiento universidad-gobierno, a partir de la apli-
cación de la técnica de la encuesta a investigadores científicos miembros del Sistema 
Nacional de Investigadores de cuatro universidades nacionales.

El documento se integra por cuatro apartados. El primero aborda los funda-
mentos teórico-conceptuales mínimos de la cooperación de la academia con el go-
bierno, así como los motivos que impulsan este tipo de colaboración. La segunda 
parte trata sobre las modalidades de interacción entre los dos actores en mención, 
que van desde los vínculos en la formación hasta el compartimiento de conocimien-
to científico-tecnológico. En la tercera sección se desagrega el método empleado 
para la colección de evidencias. Por último, en el cuarto apartado se despliegan los 
resultados empíricos y su análisis correspondiente.

I. BASES TEÓRICO-CONCEPTUALES DE LA COLABORACIÓN 
UNIVERSIDAD-GOBIERNO

Tanto la universidad como el gobierno son de los principales actores sin los cuales 
no se podrían entender las sociedades y economías de nuestro tiempo; y a medida 
que las actividades económicas y sociales se vuelven cada vez más complejas, éstas 
precisan de relaciones gubernamentales y del conocimiento también cada día 
más intrincadas.

Si se piensa un poco en cuál es la esencia y la finalidad del gobierno,3 éste es 
un ente que se integra para dar cause a una serie de demandas de los ciudadanos; 

3 “[E]l Estado [gobierno] puede definirse como el conjunto institucional que en un territorio determinado tiene el mo nopo lio 
legítimo de atribuciones tanto para el uso de la fuerza física como para la definición y aplicación de decisiones, normas 
y programas obligatorios con el objetivo de proveer bienes públicos” (Méndez, 2020: 32).
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es decir, puede verse como la concreción de la política, cuando la potentia o el pue-
blo que detenta el poder delega en la potestas (gobierno) la conducción adecuada 
de sus demandas, deseos, anhelos (Dussel, 2019), y aunque la autoridad original 
siempre reside en el pueblo, a medida que la comunidad crece, la interacción y el 
diálogo directos se vuelven una imposibilidad, y entonces, la misma comunidad 
transfiere su poder de decisión a los representantes. De este modo, en todo momen-
to la potencia es inherente a la comunidad, y la naturalidad de la autoridad repre-
sentante o el gobierno per se ejerce un poder delegado. Eso es la esencia primera del 
gobierno. En la perspectiva de Piccone (2019), el ejercicio del gobierno también 
amerita todo un aparato administrativo y burocrático. Así también, retomando a 
Rodríguez et al. (2021: 31), sería algo así como conciliar eficiencia técnica con le-
gitimidad política.

Tanto Dussel (2019) como Weber (2007) sostienen que la máxima expresión 
positiva de la política es el ejercicio del poder delegado para responder directamente 
a los designios de la comunidad. En términos de Weber vivir para la política equiva-
le a decir, vivir y actuar para servir a la comunidad, al pueblo, al ciudadano por con-
vicción (Piccone, 2019). En tanto que cuando se busca actuar en la política para 
conquistar el poder per se, o para vivir de o servirse de la política, en términos de 
Dussel (2019) se trata de una fetichización del poder derivado de la política. Pero si 
la comunidad, el pueblo, el barrio, el ejido poseen el máximo poder, ¿por qué enton-
ces eligen a sus autoridades representantes? Veamos:

Para potencializar su vida en comunidad, las personas requieren actuar unidas 
para protegerse ante las amenazas, y conjuntar esfuerzos para mejorar sus condicio-
nes de vida (económica, social, cultural) que de manera individual no lo podrían 
hacer. Como lo señala Dussel (2019), el despliegue de la política va unido al deseo de 
incrementar las condiciones de vida de la comunidad.4 Resolver las problemáticas 
que son comunes a todos o a las mayorías.

En la búsqueda de alternativas de solución para las diversas y complejas pro-
blemáticas de las sociedades contemporáneas, pueden identificarse al menos tres 
enfoques clásicos. En primer lugar se tiene la administración pública tradicional 
(Cabrero, 2016), en segundo la nueva gestión pública (Arellano, 2016; Cabrero, 2016; 
Guerrero, 2003) que se fue desarrollando y consolidando muy de la mano con las 
herramientas de análisis e instrumentos de la economía neoclásica; y en tercer lugar 
está el enfoque de las políticas públicas5 (Aguilar, 2016; Méndez, 2016, 2020; Ro-
dríguez et al., 2021), que pueden entenderse como un conjunto de acciones del 

4 El despliegue de la política a gran escala, para resolver un problema mayúsculo de la comunidad mundial, se dio, preci sa-
mente, en las etapas más álgidas de la pandemia de Covid-19. De esto dan evidencias trabajos como los de Amaro (2023), 
Casas et al. (2022) y García-Galván y Carbajal (2022).

5 En este trabajo se profundiza más en el análisis de las políticas públicas porque es el enfoque más cercano al pueblo o a la co-
munidad, y si eso no es una realidad plena, sí tiene el potencial para serlo.



99

FUNDAMENTOS TEÓRICO-EMPÍRICOS DE LA COLABORACIÓN BASADA  

EN EL CONOCIMIENTO UNIVERSIDAD-GOBIERNO

Es tado-gobierno (representante de la sociedad) dirigido a resolver un problema 
estatal y proveer un bien público (Méndez, 2020: 51).

Lo central en las políticas públicas también radica en el hecho de que tienen una 
dimensión política y una técnica, o en otras palabras, un componente normativo y 
uno científico-técnico. Así pues, son acciones de política en tanto se orientan a reali-
zar objetivos de interés y beneficio social general de acuerdo con el marco normativo 
vigente, y por el otro, son acciones que se sustentan en un razonamiento técnico-
causal con la intención de lograr los objetivos deseados y conseguir que las inten-
ciones de los gobernantes se vuelvan hechos sociales (Aguilar, 2016: 17).

La política pública también se entiende como un plan de acción, un plan limi-
tado hacia el logro de objetivos relacionados con la solución de problemas públicos 
específicos, y con la mejora de situaciones de vida social, de las cuales cada una es 
diferente y posee su propia circunstancia (Aguilar, 2016: 31).

Aunque a veces pareciera que todas las decisiones y acciones del gobierno están 
en el marco de las políticas públicas, como lo menciona Aguilar (2016: 28), no toda 
política gubernamental es pública, a menos que reúna los siguientes requisitos: obe-
dezca la ley pública (sin arbitrariedades y discriminaciones), gaste responsablemente 
los recursos públicos, incorpore la opinión, la participación y la corresponsabilidad 
del público ciudadano, sea transparente y rinda cuentas de sus acciones y resultados 
al público ciudadano, y mire por el interés y el beneficio públicos, evitando ser captu-
rada por poderosos grupos de intereses económicos y políticos.

Complementariamente, como lo señalan Rodríguez et al. (2021: 37), las políti-
cas públicas surgen en medio de una competencia y lucha entre actores sociales, 
económicos y políticos que tratan de posicionar diversas problemáticas para incor-
porarlas a la agenda pública, y todos estos actores están inmersos en relaciones 
de poder que es propio del quehacer gubernamental, pero que genera las condicio-
nes para posibilitar la participación ciudadana. 

El conocimiento es fundamental para que las decisiones del gobierno sean 
eficaces. El interés de conocimiento de las políticas públicas no es propiamente la 
legitimidad política del gobernante por su institucionalidad, sino por la inteligen-
cia y la eficacia de sus decisiones. En efecto, se requiere un gobierno conocedor y 
experto, además de legítimo (Aguilar, 2016: 19, 21). Sin embargo, siempre hay que 
tener presente la condición de racionalidad limitada por la que funcionarios y go-
bernantes actúan y toman decisiones con base en información limitada y asimétrica, 
capacidad limitada de cálculo, recursos y tiempo escasos. Por lo tanto, puede haber 
un costo de oportunidad del gobernante entre dedicarse de lleno a la política pro-
piamente dicha, y el conocimiento-capacidad técnica para resolver un problema. 
Aunque, como lo señaló Weber (2007: 221), lo que aporta la ciencia para la vida 
práctica (que engloba al gobierno) son: conocimientos, métodos para pensar, ins-
trumentos y claridad. 
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Señala Aguilar (2016: 22) que al momento de ejercer el gobierno importan 
mucho las ciencias y las tecnologías, ya que habilitan para que el gobierno demo-
crático tenga eficacia directiva y no únicamente las instituciones democráticas. Las 
ciencias tienen que ir de la mano con las instituciones, así como el conocimiento 
importa y no sólo las leyes. Como ya se ha señalado previamente (Amaro, 2023; 
Casas et al., 2022; García-Galván y Carbajal, 2022), la gestión de la pandemia 
de Covid-19 constituye un claro ejemplo de que las decisiones gubernamentales 
en el mundo, y particularmente en México, no habrían sido adecuadas, con todo y 
las limitaciones, si no se hubiera registrado el acompañamiento de científicos y técni-
cos en todo el periodo de la máxima contingencia.

Asimismo, las políticas públicas tienen que verse como un proceso que invo-
lucra tanto cuestiones meramente políticas (movilización, persuasión, diálogo, con-
senso), pero también se requiere observarlas como un proceso en estricto sentido 
técnico, y es aquí donde cobran relevancia las operaciones intelectuales y políticas 
interdependientes que integran una política pública: formación de la agenda, defi-
nición y delimitación del problema público, diseño o formulación de la política, 
decisión entre opciones alternativas, comunicación y socialización de la políti-
ca, implementación, y evaluación-realimentación de la política (Aguilar, 2016; Casas 
et al., 2022; Méndez, 2020).

Tampoco tiene que perderse de vista que en el trayecto técnico de las políticas 
públicas se busca responder a las preguntas del qué, por qué, quiénes, cómo, cuándo. 
Respecto a la primera, es preciso reconocer qué problema y por qué es necesario 
atenderlo-resolverlo; en cuanto a quiénes hay dos dimensiones, por un lado, están 
los(as) beneficiarios de las decisiones y los(as) participantes directos en toda la 
trayectoria técnica del proceso. Es muy importante considerar el cómo, que impli-
ca primero el despliegue de los instrumentos políticos para movilizar a los inte-
resados reales y potenciales, pero también la cuestión técnica-económica, por ejem-
plo, la contratación o colaboración con especialistas, conocedores, expertos en 
la gestión de la problemática; y la forma de financiar propiamente el plan, progra-
ma o proyecto es determinante. En otras palabras, las respuestas intelectuales 
a las preguntas tienen que ver con la justificación-pertinencia social-económica, 
los actores (participantes) alrededor de la política, el procedimiento técnico, y la 
periodicidad de las políticas (cada política desplegada en el tiempo tiene que revisar-
se continuamente).

I.1. Lo que motiva la colaboración universidad-gobierno

Al menos pueden identificarse cinco motivos que impulsan la Colaboración Basada 
en el Conocimiento (cbc) entre las universidades y el gobierno. En primer lugar, 
existe la necesidad de complementar el ejercicio de la política y la administración 
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pública con el conocimiento científico-tecnológico, en algo así como una divi-
sión social del trabajo. Mientras los políticos y funcionarios despliegan los oficios 
políticos, los investigadores universitarios pueden aportar ideas, datos, información, 
técnicas y modelos para la solución de problemas públicos. En pocas palabras, 
mientras unos ponen las ideas (académicos), otros las pueden ejecutar (funciona-
rios del gobierno), pero dependiendo del grado de complejidad de los insumos de 
conocimiento, ello puede precisar de distintos niveles de colaboración.6 Sin que nos 
ubiquemos en los extremos de la incomunicación, siempre será sano un diálogo 
constructivo entre la universidad y el gobierno.

Aunque supusiéramos que un gobierno pudiera buscar la autarquía en la pro-
visión de información y conocimiento, con todo un aparato estatal de análisis de 
información y de investigación, la realidad es que todos los humanos somos racio-
nales, pero de manera limitada (no podemos estar en todas partes y al mismo tiem-
po), poseemos limitada capacidad de cómputo, y el contexto impone una serie de 
limitaciones. Por la misma racionalidad limitada inherente a los sujetos (Simon, 
1983) es que los funcionarios del gobierno tendrían que colaborar con los investi-
gadores académicos para complementar conocimientos, información y datos sobre 
las distintas problemáticas comunes, pero también conocimientos y capacidades 
técnicas para resolver esas problemáticas.

Además de lo anterior, muchas veces las políticas públicas son blancos en mo-
vimiento, ya que con frecuencia los objetivos, el paquete de acciones y las relaciones 
entre ambos no pueden verse con claridad, y además se están moviendo. La mayoría 
de las veces las políticas públicas son ejercicios de exploración y aprendizaje cons-
tantes. Esto se asocia a la incertidumbre frecuente en los procesos de formulación 
y ejecución de las mismas, lo que lleva a una retroalimentación permanente entre 
las diferentes etapas de las políticas públicas, y a que su contexto cambia de manera 
frecuente (Méndez, 2016: 123).

En tercer lugar, tanto la universidad como el gobierno comparten un mismo 
origen ontológico.7 Así pues, se supone que las universidades públicas en particular 
proveen un bien público (educación superior) y el gobierno también a través de 
la triangulación de recursos. Sin embargo, más allá de ese primer acercamiento, en el 
que ambas instituciones son financiadas por la sociedad, el gobierno se ha consti-

6 Respecto a la extensión y profundidad de la cbc, Casas et al. (2022: 49-51) señalan que hay tres modalidades de 
movilización de conocimientos: en la lineal, que es la más básica, el principal propósito es construir una base relevante 
de conocimiento; el siguiente nivel lo constituye la modalidad relacional cuya direccionalidad es el acercamiento de la 
investigación académica hacia otros actores sociales, y el propósito avanza a la aplicación del conocimiento para resolver 
problemas. Finalmente, está la modalidad sistémica (que podría considerarse como cbc más auténtica y completa), cuya 
direccionalidad es el intercambio de conocimientos entre actores no académicos y la academia, y su finalidad es generar 
conocimiento de interés público, útil para las políticas públicas informadas y para la acción comunitaria.

7 Nunca debe perderse de vista que entre los principales actores alrededor de la ciencia, la tecnología y la innovación, y 
el gobierno, existe un vínculo ontológico indestructible, pues la naturaleza de las actividades de educación superior, 
ciencia, tecnología e innovación amerita la intervención pública en su financiamiento y fomento. Por consiguiente, ese 
vínculo ontológico tiene que asimilarse para consolidar y sostener en el tiempo una alianza estratégica indisoluble 
(García-Galván, 2022: 124).
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tuido para resolver problemas de la comunidad, y proporcionar bienes públicos, 
que de otra manera no se tendrían. En el caso de las universidades públicas, éstas 
ofrecen formación de profesionistas, investigación científico-tecnológica (guiada 
esencialmente por el desinterés pecuniario) para comprender los problemas y pro-
poner soluciones a los mismos, difunden-divulgan y movilizan el conocimiento 
para potencializar su aprovechamiento por los usuarios finales. Por ejemplo, Ama-
ro (2023) y Casas et al. (2022), dan cuenta de cómo los científicos, tecnólogos y 
humanistas de todos los campos del conocimiento, rápidamente se pusieron en 
movimiento para contribuir, directa o indirectamente, a mitigar las diversas pro-
blemáticas derivadas de la pandemia de Covid-19.

Por otro lado, desde hace algunas décadas, se ha hecho énfasis en que las 
universidades y las organizaciones del conocimiento en general, contribuyan de 
manera más directa y extensa al desarrollo económico y social (Arocena y Sutz, 2000, 
2010, 2021; Arza, 2010; Casas et al., 2022; Etzkowitz, 1998, 2003; García-Galván, 
2018, 2022; Naidorf, 2014; Sábato y Botana, 1968). De manera que ahora se habla 
de una tercera función sustantiva de la universidad, a saber, la de fomentar el de-
sarrollo económico y social; y entonces, aquí se da otra convergencia con el gobier-
no, dado que propiciar el desarrollo también es una de sus principales finalidades.

Ahora bien, si las universidades desean fortalecer y ampliar su presencia ante 
la sociedad y ante el principal ente financiador (gobierno), se requiere que las uni-
versidades (especialmente las latinoamericanas y mexicanas) pongan atención y 
contribuyan a la solución directa, mediante la investigación científica, de las distin-
tas problemáticas más sentidas de la sociedad (Arocena y Sutz, 2005, 2010, 2021; 
Arza, 2010; García-Galván y Lindquist, 2020 y Naidorf, 2014). De este modo, si las 
universidades mexicanas pueden demostrar con hechos concretos, por ejemplo, 
con investigación científica-tecnológica realizada, y con la intervención directa 
en la solución de la problemática social y productiva, ésta contará con mayores 
herramientas de persuasión y negociación con el mismo gobierno, para encarar 
de manera conjunta la atención a las diversas problemáticas. Al final de cuentas se 
trataría de una relación de complementariedad del conocimiento, las capacidades 
y los recursos para la atención y solución de problemáticas sociales, y no tendría que 
verse como una sustitución porque sino la atención a las problemáticas comunes 
seguiría siendo inadecuada e insatisfactoria. 

En cuarto lugar, la colaboración basada en el conocimiento, entre organiza-
ciones del conocimiento, como las universidades y el gobierno, permitiría reducir 
los costos de producción, y de transacción de la información y el conocimiento ne-
cesarios para la toma de decisiones. Dentro de los costos encontramos la formación 
profesional,8 la capacitación, actualización, gestión, contratación de investigadores 

8 De hecho, muchas de las universidades en América Latina, y la primera hispanoamericana en México (la Real y Pon-
tificia Universidad de la Nueva España), en realidad fueron creadas para profesionalizar o capacitar los brazos 
políticos y administrativos del gobierno (Arocena y Sutz, 2000). En este sentido, no sorprende que durante mucho tiempo 
la unam haya sido el semillero de funcionarios del gobierno federal y de políticos destacados.
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científico-tecnológicos, y el monitoreo de la evolución de las problemáticas. Así 
pues, si el gobierno se hiciera cargo directamente de todas estas actividades alrede-
dor del conocimiento, tendría que realizar inversiones cuantiosas; no obstante, a 
través de la cooperación con las universidades puede prescindir de esas responsa-
bilidades. Asimismo, los costos en los que tendría que recurrir el gobierno van más 
allá de la gestión convencional de los recursos humanos, puesto que como lo estable-
cen Dasgupta y David (1994) y Antonelli (2008), las comunidades que trabajan en 
los asuntos de la ciencia, la tecnología y la innovación tienen sus propias reglas de 
funcionamiento, y trasladar los métodos de la burocracia a la academia, claramen-
te sería algo inadecuado e indeseado.

La universidad, de manera inteligente, sin subordinarse a las pretensiones del 
exterior, requiere emprender reformas o transformaciones internas para atender, 
de manera crítica, las exigencias que vienen de la sociedad a la cual se debe (Aro-
cena y Sutz, 2000, 2021). En efecto, con el gobierno es necesario mantener un 
diálogo constructivo constante para atender demandas sociales que les son co-
munes; en tanto que la universidad debe ser cauta para no caer en la subordi-
nación ni epis témica ni política, y simultáneamente tiene que evitar la militancia 
política.

Si se parte de que la colaboración transversal (universidad-gobierno) es un 
mecanismo híbrido de coordinación de la actividad económica y social, y de que 
en la cooperación se despliegan una serie de lineamientos tácitos y formales para 
llevar a buen puerto el objetivo, entonces, según se establece en García-Galván 
(2018), puede concebirse también a la cbc como una institución para el desarrollo 
económico y social. En el caso de la interacción con el gobierno sería una institu-
ción porque tiene sus propias reglas de funcionamiento; por ejemplo, la sesión 
parcial de la autonomía organizacional, el respeto a la autonomía epistémico-po-
lítica y de gestión, el cuidado de no caer en la militancia política e ideológica. 
En consecuencia, para el logro y consolidación de una relación cooperativa produc-
tiva no tienen que pasarse por alto esas reglas tácitas.

Nunca hay que perder de vista que entre los actores alrededor de la educación 
superior, la ciencia, la tecnología, la innovación (es-cti) y el Estado-gobierno exis-
te un vínculo ontológico indestructible, ya que la naturaleza de las actividades de 
es-cti amerita la intervención pública en su financiamiento y fomento. Adicional-
mente, si se asignan las inversiones necesarias para generar y difundir conocimien-
to científico-tecnológico, por tanto ahora sí se podría esperar naturalmente que 
desde la investigación avanzada y de la academia haya conocimiento sobre dis-
tintas problemáticas y propuestas de solución asociadas a éstas (García-Galván, 
2022: 124).
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II. FORMAS DE INTERACCIÓN-COOPERACIÓN

Para ampliar y profundizar la cbc entre la universidad y el gobierno, primero tendría 
que haber un convencimiento pleno de basar las decisiones del sector público más 
en las evidencias y argumentos científicos que en las corazonadas o intuiciones. 
En tanto que, por el lado de la academia, se requeriría que los actores universitarios 
(principalmente investigadores) estuvieran más interesados en movilizar los cono-
cimientos derivados de sus proyectos, con la finalidad de aportar elementos para la 
resolución de las diversas y complejas problemáticas sociales y públicas; es decir, 
no perder de vista la necesidad de hacer converger los objetivos del gobierno y de 
la academia.

Sin embargo, para ampliar y profundizar los nexos de la academia con el go-
bierno, este último tendría que entenderse como aquel que engloba los tres niveles, 
es decir, el gobierno federal, los gobiernos estatales y los municipales, como también 
lo precisan Rodríguez et al. (2021). En este sentido, podría hablarse de políticas de 
Estado, como se establece en García-Galván (2022: 122), éstas suponen una mayor 
participación de todos los órdenes de gobierno, de la sociedad asentada en sus 
distintos ámbitos territoriales (nación, estados o provincias, y municipios o locali-
dades) y de los agentes productivos. Por ejemplo, para México, en una política de 
Estado9 encaminada a revitalizar la es-cti, tanto el gobierno federal, el estatal y el 
municipal tendrían que comprometerse a atender las preocupaciones de los actores 
relacionados con el polinomio, pero localizados en puntos específicos. Por consi-
guiente, en una política de Estado, a la política pública tiene que sumarse el com-
promiso y la actuación de actores que van más allá de una problemática específi-
ca claramente localizada.

Dado lo anterior, parafraseando a Méndez (2020: 188), en lo que respecta a los 
investigadores universitarios, ellos deberían entender y acercarse más a la lógica de 
los políticos, ya que con ello podrían lograr que los resultados de sus investigacio-
nes fueran más útiles o influyentes en condiciones de desventaja. De igual mane-
ra, los investigadores tendrían que plantearse al menos los desafíos que se men-
cionan en la tabla 1.

9 En una política de Estado no hay nivel de gobierno que se desentienda de las problemáticas, lo paradójico es que en 
México pareciera que el gobierno federal es el único responsable de la situación; en tanto que, los gobiernos estatales y 
municipales muchas veces proceden con actos simbólicos en el mejor de los casos (García-Galván, 2022: 122).
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Tabla 1. Retos a superar para lograr  
mayor acercamiento con el gobierno.

Reto Implicaciones

Ambición En general, los analistas (investigadores) tienden a ser conservadores y rechazan políticas que al 
inicio parecen inviables, en tanto que los políticos tienden a empujar más la barrera de lo posible. 
Así, pues, los investigadores deberían tratar de ser más ambiciosos en cuanto al grado en que un 
problema se puede resolver o un objetivo alcanzar; pero a la vez, ayudarle al político a seguir una 
ambición realista.

Estratégico El investigador puede prever que en un entorno más politizado el decisor le pedirá de todas 
formas cierta información que le interesa y, por lo tanto, mostrar mayor disposición a identificar 
tanto a los grupos que podrían perder como a los que podrían ganar con cada alternativa, determi­
nar la magnitud de su grado de poder e interés, y evaluar hasta qué grado las alternativas se 
pueden modificar para atraer partidarios y disminuir las resistencias, sin que por ello se deje de 
resolver un problema de manera significativa. Los investigadores también actuarían de forma más 
estratégica si se preocuparan en mayor medida, tanto por la aprobación de sus propuestas por sus 
superiores o, en su caso, por el Congreso, como por su implementación exitosa.

Persistencia Con frecuencia, los investigadores universitarios observan al mundo de la política como un ámbito 
ajeno y distante (o incluso riesgoso e indigno). Sin sobrepasar ciertos límites, el investigador uni­
versitario puede estar más dispuesto a aprender de la mayor persistencia o resiliencia de los po­
líticos, y al menos tratar de mostrar más empatía cuando están enfrentando un entorno que es 
difícil por su propia naturaleza o, en su caso, cuando están luchando contra las resistencias para 
resolver un problema o alcanzar un ideal.

Persuasión Para ser más persuasivo, el investigador debe considerar que una propuesta de política, además 
de ser un ejercicio racional, involucra un proceso de convencimiento, donde la técnica no sus­
tituye la habilidad para argumentar y comunicar. En este sentido, de poco sirve dedicarle a un 
diagnóstico tiempo considerable, si al final el investigador lo expone asumiendo que los demás 
están obligados a entender un lenguaje especializado y técnico, en lugar de ser él o ella quie­
nes estarían obligados a reconocer y adaptarse al tipo de audiencia ante quien la presenta. Los 
investigadores tienen que proponer soluciones y programas basándose en evidencia y de una 
manera honesta y profesional, pero ésta siempre será información seleccionada y comunicada 
de una manera particular, y una buena propuesta de política no estará únicamente dirigida a expli­
car o fundamentar con datos cierto tipo de alternativa, sino también a persuadir a otros de que 
es la mejor, dados ciertos supuestos y criterios. En otras palabras, más que pruebas formales, un 
diagnóstico involucra argumentos plausibles, y en esa medida representa también un trabajo 
artesanal que produce cosas únicas.

Fuente: Síntesis elaborada con base en Méndez (2020: 188­191).

Ahora bien, en lo que respecta a las formas o modalidades en las que se puede 
establecer una relación colaborativa entre las universidades y el gobierno, que al 
tiempo de hacer significativo el aprendizaje en ambientes o escenarios reales, pueden 
verse como maneras de cómo la universidad retribuye a la sociedad a la que se debe 
(García-Galván, 2022: 114), en la tabla 2 se mencionan las más recurrentes.
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Tabla 2. Formas de colaboración universidad-gobierno.

Ámbito Modalidades

Durante la formación  
de profesionistas

• Servicio social comunitario (resolviendo conjuntamente problemas comunitarios);
• Servicio social profesional (coadyuvando con el gobierno en el cumplimiento de sus 
funciones);
• Prácticas profesionales (coadyuvando con el gobierno en el cumplimiento de sus 
funciones);
• Educación dual (uno de los escenarios reales de formación puede ser el ámbito 
gubernamental).

Investigación y  
compartimiento  
de conocimiento

• Proyectos vinculados (en la modalidad de subcontratación para investigar y propo­
ner soluciones a problemáticas específicas);
• Servicios de asesoría o consultoría (consultas a investigadores especializados en pro­
blemáticas públicas y sociales específicas);
• Formación (profundización y actualización de los funcionarios públicos);
• Movilidad de posgraduados e investigadores (estancias cortas y largas, así como 
años sabáticos en áreas técnicas del gobierno);
• Difusión­divulgación focalizada (profundización de la comunicación con los funcio­
narios respecto a los conocimientos, recursos y capacidades de las universidades);
• Licenciamiento de proto­innovaciones (patentes, modelos, diseños, software que 
permitan contribuir a la solución de distintas problemáticas). 

Diseño y formulación  
de políticas

• Consulta de documentos elaborados por investigadores o expertos;
• Asistencia a eventos académicos (conferencias, congresos, seminarios, simposios);
• Incorporación de expertos en equipos de gestión y decisión;
• Relaciones informales entre investigadores y formuladores de política;
• Espacios de diálogo institucionalizados organizados por los formuladores de po­
lítica (foros, congresos);
• Consultorías / investigación ad hoc;
• Consulta de documentos de política de agencias nacionales o internacionales;
• Unidad interna de investigación (unidades híbridas de investigación vinculada hos­
pedadas en las universidades).

Fuente: Elaborada con base en Corona y Dutrénit (2015: 375­377) y García­Galván (2022: 114­126).

Finalmente, desde la perspectiva de Corona y Dutrénit (2015, citados en Gar-
cía-Galván, 2022: 127), para que la colaboración universidad-gobierno tenga éxito 
es necesario tener en cuenta diversos factores como el involucramiento y la parti-
cipación de los investigadores en la formulación de políticas, prestigio y trayectoria 
de los investigadores, confianza mutua entre investigadores y decisores, relevan-
cia de la investigación sobre políticas en la academia, dimensionamiento integral 
de los recursos y capacidades en cti de las universidades, y la existencia de equipos 
multidisciplinarios de investigadores y decisores. En contraste, los factores que 
pueden obstaculizar las prácticas colaborativas son: rotación frecuente de los equi-
pos técnicos y de decisión en el gobierno, perspectivas epistémicas incompatibles 
entre investigadores y decisores, desencuentros entre la agenda temática de la aca-
demia y la política, invisibilidad de los resultados de la investigación para el decisor, 
falta de tiempo del decisor para la absorción de conocimiento. 
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III. MÉTODO

Para reunir datos empíricos sobre la cbc entre las universidades y el gobierno, se 
realizó una encuesta en línea a investigadores científicos (miembros del Sistema Na-
cional de Investigadores [sni] cuyo padrón vigente en 2021 contabilizaba 35,178 in-
tegrantes) de cuatro grandes universidades públicas y privadas nacionales. Se trata, por 
un lado, de la Universidad Nacional Autónoma de México (unam), del Instituto Po-
litécnico Nacional (ipn) (incluido el Cinvestav), las cuales realizan la mayor canti-
dad de investigaciones científicas en el país, y cuentan con el mayor porcentaje de 
investigadores sni. Por otro lado, también se administró el cuestionario a los inves-
tigadores sni de dos de las más grandes universidades privadas del país, el Institu-
to Tecnológico y de Estudios Superiores de Monterrey (itesm), y la Universidad 
Iberoamericana (uib). Cabe destacar que estas dos universidades privadas son de 
las pocas que realizan investigación científica.

Se trata de un estudio exploratorio cuya principal finalidad es la colección y el 
análisis de datos cuantitativos, a través de los cuales se puedan recoger las percepcio-
nes, opiniones y experiencias sobre la cbc de informantes clave como los integrantes 
del sni (padrón vigente en 2021).

En cuanto a los criterios de selección de los informantes clave, se conside ró lo 
siguiente: i) que el investigador se encontrara adscrito a una de las cuatro universi-
dades seleccionadas, y ii) que el informante tuviera nombramiento vi gente en el 
padrón del sni 2021, sin importar su área del conocimiento (ver tabla 3).

Tabla 3. Distribución de  
investigadores sni por universidad.

Institución Investigadores sni E-mails recuperados

ipn/Cinvestav 2,110 1,831 (86%)
itesm 689 681 (98%)
ui 182 181 (99%)
unam 5,227 4,096 (78%)
Total 8,208 6,789 (83%)

Fuente: Elaboración propia con base en padrón del SNI 2021 y diversos motores de búsqueda.

Para la conformación de la base de los correos electrónicos de los investi-
gadores se recurrió a los sitios web de cada universidad, cuyos datos fueron 
complementados con los correos recuperados por medio de motores de búsque-
da como Google Scholar, orcid, Scopus y LinkedIn. En efecto, de las 6,789 invita-
ciones enviadas para que los investigadores contestaran, se recibieron 609 (9 por 
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ciento) cuestionarios completos. Sin embargo, este tamaño es suficiente para realizar 
análisis exploratorio.10

El instrumento se diseñó para ser contestado en no más de 20 minutos y se es-
tructuró en cuatro secciones: i) datos generales, ii) dimensión institucional, iii) di-
mensión de políticas públicas, iv) dimensión experiencias. Entre las secciones corres-
pondientes fueron distribuidos ítems dicotómicos, polinómicos y de escala; por 
ejemplo, los primeros tres fueron elaborados para obtener respuestas dicotómicas, 
los cuatro siguientes con opción a elegir una sola respuesta u opinión diferente entre 
varias, y tres ítems que derivaron en la construcción de una serie de afirmaciones 
donde se utilizó una escala de actitudes, cuyas opciones de respuesta fueron: total-
mente de acuerdo, de acuerdo, en desacuerdo y totalmente en desacuerdo. Adicio-
nalmente, es preciso señalar que todos los ítems fueron de respuesta obligatoria.

En cada una de las dimensiones, se buscó obtener información relevante. Por 
ejemplo, en la sección dos se indagó sobre los aspectos relacionados con las normas 
formales e informales que existen en las universidades respecto de las actividades 
de cooperación, los motivos que impulsan el desarrollo de la colaboración. En la 
tercera dimensión, se indagaron cuestiones relacionadas con la comprensión de los 
documentos normativos generales y de política pública, así como del dominio 
básico de los procedimientos de gestión cooperativa. En la cuarta sección se pre-
guntó sobre aspectos relacionados con la experiencia laboral formal e informal 
en la cbc; además, se recogió la opinión sobre la cbc en prospectiva.

Finalmente, el cuestionario contó con una validez de contenido, en la cual par-
ticiparon tres académicos-investigadores reconocidos. El primer validador fue un 
académico especialista en políticas públicas en educación, y con experiencia en 
liderar proyectos de investigación. El segundo fue un académico del campo de las 

10 Considerando que el tamaño de la población fue de 8,208 investigadores, se procedió a realizar una estimación de pa-
rámetros para calcular un tamaño de muestra al azar, el objetivo fue identificar el mínimo necesario de respuestas 
completas que validaran los resultados obtenidos. Se consideró un intervalo de confianza de 95 por ciento y un margen 
de error de ±5 por ciento (Page, 1989). Primero, se presenta el cálculo muestral infinito que no requiere conocer la 
población. Para el cálculo, se consideraron los siguientes valores:

 n0 =Tamaño de muestra buscado.
 Z = 1.96 (Parámetro estadístico que depende del nivel de confianza)
 p = 0.5 (Probabilidad de que ocurra el evento estudiado con éxito)
 q =(1 − ρ) =0.5 (Probabilidad de que no ocurra el evento estudiado)
 e = 5% =0.05 (Error de estimación máximo aceptado)
 La fórmula que se utilizó para calcular la muestra es la siguiente (Page, 1989):

𝑛𝑛0 = 𝑍𝑍2 ∗ 𝜌𝜌 ∗ 𝑞𝑞
𝑒𝑒2 =  

(1.96)2 ∗ 0.5 ∗ 0.5
(0.05)2 = 384

𝑛𝑛′ = 𝑛𝑛0

1 + (𝑛𝑛0 − 1)
𝑁𝑁

= 384

1 + (384 − 1)
8208

= 367
 Sin embargo, al conocer el tamaño de la población, se realizó un ajuste a la muestra inicial, para determinar con mayor 

exactitud el mínimo de respuestas completas esperadas. La fórmula utilizada fue:
𝑛𝑛0 = 𝑍𝑍2 ∗ 𝜌𝜌 ∗ 𝑞𝑞

𝑒𝑒2 =  
(1.96)2 ∗ 0.5 ∗ 0.5

(0.05)2 = 384

𝑛𝑛′ = 𝑛𝑛0

1 + (𝑛𝑛0 − 1)
𝑁𝑁

= 384

1 + (384 − 1)
8208

= 367

 De manera que el mínimo requerido fue de 367 cuestionarios completos para validar las percepciones, opiniones y 
experiencias de los encuestados.
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ciencias sociales, y también con experiencia en liderar proyectos de investigación, 
al tiempo que cuenta con nombramiento del sni nivel 1. El tercer validador, también 
fue un académico-investigador que se desempeña en el campo de las ciencias so-
ciales, con varios proyectos de investigación liderados, miembro del sni nivel 2.

Después de la puesta a punto del instrumento, se enviaron en línea las invitacio-
nes para contestar el cuestionario desde mediados de marzo, cerrando hasta media-
dos de abril de 2022, con un recordatorio de por medio.

IV. RESULTADOS Y DISCUSIÓN

De acuerdo con los datos de la tabla 4, algunos aspectos sobresalientes de los en-
cuestados son: la mayoría se desempeña en el campo de conocimiento de biología, 
química y ciencias de la vida (ciencias naturales), y en segundo lugar en el campo de 
las ciencias sociales. Como se esperaba, la mayoría de los investigadores que res-
pondieron el cuestionario tienen adscripción en la unam, como la mayor institu-
ción objeto de estudio, con poco menos de 70 por ciento de los encuestados. De 
igual manera, más de 50 por ciento de los investigadores pertenecientes al sni, 
se encuentran en el nivel 1, y únicamente 15 por ciento entre integrantes del nivel 3 
y eméritos. Estos datos permiten interpretar que las relaciones de cbc universidad-
gobierno, en buena parte se desarrollan alrededor de las ciencias clásicas (naturales 
y sociales), y que el nivel de habilitación de los investigadores se combina entre la 
juventud (nuevas líneas de investigación y líneas en desarrollo) y experiencia (largas 
trayectorias de investigación consolidadas). 

Tabla 4. Algunas características asociadas con los informantes clave.

Variable Opción de respuesta f %

Área del conocimiento  
en la que desarrolla su labor  
de investigación

Físico­Matemáticas y Ciencias de la Tierra 137 23
Biología, Química y Ciencias de la Vida 155 25
Medicina y Ciencias de la Salud 38 6
Humanidades y Ciencias de la Conducta 92 15
Ciencias Sociales 95 16
Biotecnología y Ciencias Agropecuarias 29 5
Ingenierías 63 10

Universidad de adscripción Instituto Politécnico Nacional [ipn] / Cinvestav 142 23
Instituto Tecnológico y de Estudios Superiores de 
Monterrey [itesm] 40 7

Universidad Iberoamericana [uia] 16 3
Universidad Nacional Autónoma de México 
[unam] 411 67

Nivel en el Sistema Nacional  
de Investigadores

Candidato 63 10
Nivel 1 308 51
Nivel 2 147 24
Nivel 3 78 13
Investigador(a) emérito(a) 13 2



110

ECONOMÍA TEORÍA Y PRÁCTICA [ISSN: 2448-7481] ■ Nueva Época, año 32, número 60, enero-junio 2024
Rodolfo García Galván y Ricardo Rodríguez Ledesma

IV.1. Dimensión institucional

En relación con los esfuerzos deliberados de las universidades para impulsar, ampliar 
y profundizar la cbc que se indagan en la dimensión institucional del cuestionario, 
en la tabla 5 puede apreciarse que las respuestas de los investigadores tienden a estar 
entre el desacuerdo (1) y de acuerdo (2) en la ponderación de los enunciados.11 Así 
pues, en las afirmaciones de que las instituciones cuentan con procesos adecuados de 
compartimiento del conocimiento, que poseen mecanismos de seguimiento y moni-
toreo de la cbc, de que existen estrategias para ampliar e intensificar la cbc, y de que 
se cuenta con diagnósticos sobre la realidad de la cbc con el gobierno, el valor de la 
media de respuestas se acerca más al no estar de acuerdo (1). En tanto que los inves-
tigadores respondieron en promedio estar más de acuerdo (1.72) en que las institu-
ciones tienen el conocimiento, los recursos y las capacidades suficientes para empren-
der de manera exitosa la cbc, cabe destacar que este es el único ítem por encima de 
la media de la escala, la cual fue de 1.63 (ver gráfica 1).

Tabla 5. Ítems que indagan sobre la Dimensión Institucional (di).

Afirmaciones M

di 1 En mi institución, existe un análisis de la realidad que se vive respecto a la cbc con los 
distintos ámbitos del gobierno federal

1.33

di 2 Mi institución tiene objetivos y metas claras sobre las actividades de cbc con los distin­
tos ámbitos del gobierno federal

1.43

di 3 Mi institución tiene estrategias claras para ampliar e intensificar las actividades de cbc con 
los distintos ámbitos del gobierno federal

1.32

di 4 En mi institución contamos con mecanismos de seguimiento y monitoreo de las activida­
des de cbc que se registran con los distintos ámbitos del gobierno federal

1.32

di 5 En mi institución, se registran adecuadamente los montos de recursos asociados con las 
actividades de cbc con los distintos ámbitos del gobierno federal

1.59

di 6 La estructura organizacional de mi institución permite fomentar las actividades de cbc con 
los distintos ámbitos del gobierno federal

1.48

di 7 En mi institución los mecanismos o procesos de compartimiento de conocimiento con el 
gobierno federal son adecuados

1.25

di 8 En mi institución, el conocimiento, los recursos y las capacidades tecno­científicas son 
suficientes y podrían intensificar la cooperación con el gobierno federal

1.72

Nota. Se utilizó una escala de actitud, cuyos parámetros de respuesta fueron: “Totalmente de acuerdo” (3) “De acuerdo” (2) 
“En Desacuerdo” (1) “Totalmente en desacuerdo” (0).

El incipiente fomento de la cbc con el gobierno desde las universidades, se rela-
ciona con lo que plantean Amaro (2023) y Dutrénit (2019: 54-55) de que la política 
de ciencia, tecnología e innovación en México enfrenta el desafío de convertirse 

11 Estadísticamente, de acuerdo con el coeficiente de correlación Rho de Spearman, se observó una correlación bilateral baja 
y moderada de las variables (afirmaciones de la escala). Esto es un indicio de que no se observan esfuerzos sistemáticos 
al respecto.
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en una política pública, y esto requiere una mayor participación de los interesados en 
todo el ciclo de la política. En este ámbito se involucra un conjunto heterogéneo de 
comunidades y actores, los cuales interactúan, pero también tienen motivaciones 
diferentes, prioridades, lógicas, recursos y capacidades. En este contexto, dentro de 
las partes interesadas en este tipo de políticas siempre tienen que estar la academia y 
el sector público. En efecto, para diseñar una política pública, que incluya necesa-
riamente la cbc, se requiere la participación, negociación y consenso de propues-
tas de las diferentes comunidades y actores involucrados.

Gráfica 1. Dispersión de los valores de ítems respecto a la media de la escala.
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La cbc universidad-gobierno es muy importante porque como se ha recono-
cido en otros trabajos (Amaro, 2023; Arocena y Sutz, 2010, 2021; Arza, 2010; Casas 
et al., 2022; Dutrénit, 2019; García-Galván y Carbajal, 2022; García-Galván y 
Lindquist, 2020), las universidades a través de sus recursos y capacidades en ciencia, 
tecnología e innovación requieren contribuir a la resolución de problemas interna-
cionales y nacionales como el cambio climático, la pobreza, la desigualdad, la de-
ficiente salud pública, el desarme nuclear. Asuntos todos que también competen 
a los funcionarios del gobierno.
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Por otro lado, en lo que respecta a los motivos que impulsan la cbc, en la lista 
que se muestra en la gráfica 2, pueden distinguirse dos pretensiones: la primera 
tiene que ver con justificaciones teórico-prácticas de la cbc, que en este caso se 
sintetizan en la complementariedad de capacidades y recursos (que dentro del 
subconjunto es el principal motivo), en la distribución de los costos de finan-
ciamiento de la investigación, y la reducción de la incertidumbre. Estos aspectos son 
sintetizados en García-Galván (2017). En segundo lugar, se encuentran motivacio-
nes que están más relacionadas con las convicciones y responsabilidades de los 
investigadores; en consecuencia, los investigadores señalan que la cbc con el go-
bierno es una responsabilidad de todo universitario, y lo más relevante es que se 
pondera este mecanismo como una oportunidad de aportar conocimientos y capaci-
dades técnico-científicas para la solución de diversos y complejos problemas. Estos 
resultados coinciden con los presupuestos epistemológicos de Amaro (2023), Aro-
cena y Sutz (2010, 2021), Arza (2010), Casas et al., 2022; De Sousa Santos (2017), 
García-Galván (2022), y García-Galván y Lindquist (2020), de que para que las 
uni versidades latinoamericanas ganen mayor legitimidad social tienen que par-
ticipar más directamente en la resolución de sus problemas sociales y económi-
cos más acuciantes.

Gráfica 2. Motivos que impulsa el desarrollo de la colaboración entre  
su institución y los distintos ámbitos del gobierno federal.

Continuando con el análisis de la complementariedad de conocimientos, re-
cursos y capacidades técnico-científicas, y dada la relevancia otorgada por los inves-
tigadores a estos aspectos (ver ítem di8 de la tabla 5 y gráfica 2), en realidad, desde 
el ámbito de la política gubernamental, de acuerdo con Corona et al. (2013), Cimoli 
(2008) y Dutrénit (2019), durante toda la vigencia del Modelo de Industrialización 
por Sustitución de Importaciones (misi) se realizaron esfuerzos públicos impor-
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tantes para la creación de recursos y capacidades en ciencia, tecnología e innova-
ción12 para apoyar el desarrollo de sectores económico-sociales prioritarios.

En otro orden de ideas, la amplitud e intensidad de la cbc universidad-gobierno 
también se relaciona con el hecho de cómo se ponderan los vínculos colaborativos 
con el entorno, en los esquemas de incentivos institucionales hacia la investiga-
ción científico-tecnológica. En este sentido, es claro que la generación y difusión 
del conocimiento, como función principal de los investigadores, permanece por 
mucho como la principal, por el contrario, las actividades colaborativas se encuen-
tran muy distantes en último lugar (ver tabla 6). Por consiguiente, persiste aún la 
gran brecha para que la cooperación con el sector productivo, social y público 
(gubernamental) se convierta en realidad como lo han propuesto Corona et al. 
(2013), Etzkowitz (1998, 2003), García-Galván (2018), y Sábato y Botana (1968), lo 
que conduciría a las organizaciones del conocimiento (universidades) a conver-
tirse en verdaderos motores del desarrollo económico y social.

Tabla 6. Ponderación de funciones universitarias  
dentro del sni vs. universidad.

 sni Universidad
 f % f %

Producción y difusión del conocimiento 580 95 476 78
Actividades colaborativas (extensión y vinculación universitarias) 22 4 31 5
Docencia 7 1 102 17

Nota. Elaboración propia.

Como lo establece Dutrénit (2019: 50), la política de ciencia, tecnología e inno-
vación, en la que la participación de la academia se torna indispensable, requiere 
alinearse a objetivos nacionales, económicos y sociales, así como considerar las 
capacidades regionales y sectoriales. Además, este tipo de política es un factor clave 

12 Durante el misi, el gobierno mexicano fundó varios institutos públicos de investigación. Por ejemplo, en el ámbito 
de la salud, el imss, el Instituto Nacional de Cardiología, el Instituto Nacional de Nutrición, y el Instituto Nacional de 
Cancerología. En el sector energético, el Instituto Mexicano del Petróleo, el Instituto de Investigaciones Eléctricas y el 
Instituto de Investigaciones Nucleares. En el sector agrícola, el Colegio de Postgraduados, y el Instituto Nacional de Inves-
tigaciones Forestales, Agrícolas y Pecuarias. Los esfuerzos públicos también se reflejaron en la fundación del Instituto 
Politécnico Nacional, y la creación de 26 universidades públicas estatales, junto con la Universidad Autónoma Metropo-
litana y otras 12 instituciones de educación superior. El propio Conahcyt se estableció en 1970, lo cual derivó en un 
aumento significativo de la infraestructura de investigación científica y tecnológica, pues en lo sucesivo se crearon 
28 centros públicos de investigación (centros-Conahcyt). Asimismo, hubo inversiones privadas importantes para la 
ampliación de la infraestructura en educación superior y ciencia y tecnología, ya que se fundaron el Instituto Tecno-
lógico y de Estudios Superiores de Monterrey, el Instituto Tecnológico Autónomo de México y la Universidad Ibero-
americana (Corona et al., 2013: 26-28). No obstante, con todo y este despliegue de inversiones y nueva infraestructura, 
los esfuerzos no fueron suficientes para cerrar la brecha tecnológica que aún persiste.



114

ECONOMÍA TEORÍA Y PRÁCTICA [ISSN: 2448-7481] ■ Nueva Época, año 32, número 60, enero-junio 2024
Rodolfo García Galván y Ricardo Rodríguez Ledesma

en el proceso que vincula a la ciencia, la tecnología y la innovación con el desarrollo. 
Tal política comprende las acciones del gobierno orientadas a influir en las decisio-
nes de los sectores beneficiados por las mismas, para crear, desarrollar, acceder, 
adoptar y transferir conocimiento científico, tecnología e innovación al costo más 
bajo y con los más amplios resultados en términos de desempeño y beneficios.

IV.2. Dimensión de Políticas Públicas (pp)

En lo que se refiere al involucramiento en el proceso de las pp, de acuerdo a la infor-
mación presentada en la tabla 7 y la gráfica 3, los investigadores generalmente 
respondieron estar en desacuerdo cuando se les cuestionó sobre su participación en 
la elaboración e implementación de pp,13 y lo mismo se observó con relación al 
fomento o alusión de la cbc en los principales documentos de prospectiva, desde la 
perspectiva de los informantes clave, la estructura orgánica de la administración 
pública no se ha diseñado para desarrollar la cbc  con las universidades.

Tabla 7. Cooperación de los investigadores en la elaboración, monitoreo  
y evaluación de los instrumentos de prospectiva oficial.

Afirmaciones M

pp1
Los investigadores tenemos voz en el diseño, monitoreo y evaluación de pp enca­
minadas a la cooperación

1.04

pp 2
Existen procesos democráticos para el diseño, monitoreo y evaluación de pp en­
caminadas a la cooperación

0.85

pp 3
El Programa Sectorial de Educación fomenta la cbc entre las universidades, institu­
ciones de educación superior y los distintos ámbitos del gobierno federal

1.09

pp 4
El Programa Institucional 2020­2024 del Conahcyt alude a la cbc entre universida­
des e instituciones de educación superior y distintos ámbitos del gobierno federal

1.23

pp 5
La estructura organizacional de los diferentes ámbitos del gobierno federal actual 
está diseñada para realizar actividades de cbc

0.88

Nota. Elaboración propia. Se utilizó una escala de actitud, cuyos parámetros de respuesta fueron: “Totalmente de acuerdo” 
(3) “De acuerdo” (2) “En Desacuerdo” (1) “Totalmente en desacuerdo” (0).

13 Igual que en secciones previas, estadísticamente, de acuerdo con el coeficiente de correlación Rho de Spearman, se observó 
una correlación bilateral baja y moderada de las variables (afirmaciones de la escala). Esto es un indicio de que no se 
observan esfuerzos sistemáticos al respecto.
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Gráfica 3. Cooperación de los investigadores en la elaboración, monitoreo  
y evaluación de los instrumentos de prospectiva oficial.

1. Voz de los Investigadores en el diseño, 
monitoreo y evaluación de PP.

2. Procesos democráticos para el diseño, 
monitoreo y evaluación de PP.

3. Programa Sectorial de Educación.

4. Programa Institucional 2020­2024  
del Conacyt.

5. Estructura organizacional de los  
diferentes ámbitos del gobierno federal.
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Esto se constituye en una verdadera limitante para la ampliación y la profun-
dización de la cbc, y confirma lo que Amaro (2023) y Dutrénit (2019: 53-54) 
sugieren de que todavía estamos en un proceso de tránsito hacia la construcción de 
la pp de ciencia, tecnología e innovación. En el diseño de la misma aún persiste un 
enfoque de arriba hacia debajo de políticas gubernamentales, y se observan dificul-
tades para reconocer las voces de las comunidades (académicas).14 Allí, la cuestión 
de la participación de las partes interesadas se centra en la necesidad de diálogo 
para el proceso de toma de decisiones.

Dentro de los resultados derivados de la aplicación de la encuesta también des-
taca el hecho de que, en general, los investigadores reconocen que el discurso institu-
cional reflejado en las principales normativas de educación superior sí es explícito en 

14 Esto se relaciona con lo señalado por Corona et al. (2013: 46), de que los gobiernos recientes, los formuladores de políticas 
y la sociedad en general, no perciben que la ciencia, la tecnología y la innovación tengan un impacto importante en el 
desarrollo económico y social del país. Probablemente, esto se vea reflejado en el bajo poder de negociación de los 
representantes de la comunidad académica y tecnológica. Entonces, centrándonos más en la cbc, el establecimiento de 
vínculos colaborativos entre las dotaciones de recursos y capacidades en ciencia, tecnología e innovación y las prioridades 
de desarrollo nacional bien definidas, continúa siendo algo muy problemático.
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cuanto a reconocer y fomentar, aunque sea simbólicamente la cbc (ver tabla 8). 
No obstante, la comunidad de investigadores resalta más los esfuerzos de las univer-
sidades (gi1, gi2), que de lo supra institucional (por ejemplo, gi4 y gi5).

Tabla 8. Reconocimiento y fomento a las actividades de cbc en la normativa  
Gubernamental e Institucional (gi).

Afirmaciones M

gi1
Considero que la cbc entre mi institución y los distintos ámbitos del Gobierno Fede­
ral (gf) es importante

2.59

gi2 En mi institución se reconocen y se fomentan las actividades colaborativas con el gf 1.84

gi3
Considero que la Ley General de Educación fomenta la cooperación entre mi institución 
y los distintos ámbitos del gf

1.55

gi4
Considero que la Ley General de Educación Superior fomenta la cooperación entre mi 
institución y los distintos ámbitos del gf

1.29

gi5
Considero que la Ley de Ciencia y Tecnología fomenta la cooperación entre mi institu­
ción y los distintos ámbitos del gf

1.42

gi6
Las principales normativas de mi institución son claras respecto a las actividades de coo­
peración con los distintos ámbitos del GF

1.50

gi7
Dentro de mi institución, tengo conocimiento sobre la ruta jurídica para establecer 
convenios de cooperación con los distintos ámbitos del GF

1.43

gi8
Las reglas del sni estipulan y reconocen las actividades colaborativas con los actores del 
entorno (Gobierno) como parte de sus quehaceres cotidianos

1.48

Nota. Elaboración propia. Se utilizó una escala de actitud, cuyos parámetros de respuesta fueron: “Totalmente de acuerdo” (3) 
“De acuerdo” (2) “En Desacuerdo” (1) “Totalmente en desacuerdo” (0).

El análisis previo se refuerza con el hecho de que se observó en la obtención del 
coeficiente de correlación de Spearman (tabla 9) que dentro del rango alto o marca-
do (color azul; véase versión electrónica en http://economiatyp.uam.mx) se encon-
traron seis valores, este grupo se analizó de menor a mayor; en el primero se observó 
que existe una correlación entre el reconocimiento y fomento a la cbc por parte 
de la universidad y lo establecido en la Ley General de Educación Superior (lges), 
el segundo correspondió a la correlación entre la claridad de la normativa univer-
sitaria y cómo debe actuar institucionalmente para efectuar actividades de coo-
peración, el tercero y el cuarto se refirió a lo importante que resulta la cbc y cómo 
la lges y la universidad la fomenta respectivamente, el quinto reconoció que 
tanto la lges, así como la lges fomenta la cbc universidad-gobierno, el sexto y 
mejor correlacionado resul tó ser el reconocimiento y fomento de la cbc por parte 
de la universidad y su corre lación con la lges.
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Tabla 9. Reconocimiento y fomento a las actividades de actividades  
de cbc. Rho de Spearman.

 gi1 gi2 gi3 gi4 gi5 gi6 gi7 gi8

gi1 –

gi2 .76** –

gi3 .75** .81** –

gi4 .67** .71** .76** –

gi5 .55** .61** .60** .66** –

gi6 .58** .67** .67** .63** .62** –

gi7 .66** .67** .69** .67** .60** .72** –

gi8 .38** .40** .38** .34** .36** .48** 0.43** –

Nota. Elaboración propia. 
** La correlación es significativa al nivel 0.01 (bilateral).

IV.3. Dimensión de experiencias en cbc 
universidad-gobierno

La última sección del cuestionario indaga sobre las experiencias en la cbc con el go-
bierno. El hecho de que sean experiencias mayormente positivas (65 por ciento) 
(ver gráfica 4) es alentador porque en el desempeño de los investigadores univer-
sitarios subyace compartir el conocimiento, las capacidades y las propuestas para 
solucionar los problemas. Estos resultados complementan lo que ya se ha encontra-
do en otros trabajos como los de Amaro (2023), Casas et al. (2022) y García-Galván 
(2018), esto a pesar de que como lo sostiene Eztkowitz (1998, 2003) y Arocena y 
Sutz (2021) ha avanzado un ethos mercantilista del conocimiento, en contraposi-
ción a los principios mertonianos de la ciencia. Es decir, lo que importa más es 
buscar aportar elementos para resolver problemas (públicos y sociales) más que los 
incentivos y los pagos recibidos por hacerlo. 
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Gráfica 4. Experiencias formales e informales  
de cbc con el gobierno.

Una vez que se les preguntó a los informantes clave sobre sus experiencias en 
cbc con el gobierno, ellos identificaron las formas preferidas para desarrollar la co-
laboración. De este modo, se reportó que la principal modalidad de interacción 
es la asistencia a eventos académicos; en segundo lugar, se encuentran las consul-
torías y la investigación ad hoc (o bajo contrato), y en tercer lugar, la consulta de 
productos del conocimiento (ver gráfica 5). Se aclara que estas modalidades están 
básicamente dirigidas a la colaboración para el diseño y formulación de las políti-
cas públicas, que se convierte en la principal demanda del gobierno. En efecto, estas 
modalidades forman parte del grupo más amplio que se menciona en la tabla 2, y 
también complementan los hallazgos encontrados por otras investigaciones como 
las de Casas et al. (2022), y Corona y Dutrénit (2015).

Gráfica 5. Preferencias relativas en cuanto a formas  
de cbc universidad-gobierno.
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Por último, de acuerdo a las expectativas de los investigadores encuestados, y 
con base a los resultados previos en lo que refiere al potencial en conocimientos, 
recursos y capacidades científico-tecnológicas, cerca de tres cuartas partes de los 
académicos consideran que existen las posibilidades para profundizar la cbc con el 
gobierno (ver gráfica 6). Esto es relevante porque, como lo señalan Amaro (2023), 
Casas et al. (2022) y Corona et al. (2013: 25), los modelos actuales de políticas en 
ciencia, tecnología e innovación parten del supuesto de que los sistemas de gobier-
no con políticas exitosas resultan de la interacción de múltiples agentes organizados 
y no de la acción unitaria del gobierno central.

Gráfica 6. Posibilidades de ampliar e intensificar  
la cbc con el gobierno.
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Dadas las funciones ontológicas de las universidades y del gobierno, en las que 
a veces resulta complicada la relación con la academia, el gobierno siempre ha tenido 
que enfrentar el desafío de mantener el equilibrio entre el respeto a la autonomía de 
la comunidad científica y sus intereses políticos, y la necesidad de contar con políti-
cas públicas orientadas al uso del conocimiento científico y tecnológico con fines de 
desarrollo económico y social (Corona et al., 2013: 28). Sin embargo, implícitamente, 
los gobiernos latinoamericanos, en general, cuando tienen la oportunidad de incidir 
directamente en un mayor desarrollo de las actividades científicas y tecnológicas que 
posteriormente impacten en el desarrollo, parece que están empeñados en no per-
mitir liberar el potencial contenido, porque como lo sostiene Cimoli (2008), los mi-
nisterios de ciencia y tecnología históricamente han mantenido una posición mar-
ginal en los gobiernos, y sus decisiones se han supeditado a los ministerios de la 
hacienda pública. En consecuencia, tales ministerios de ciencia son casi un adorno 
institucional, con poco peso, escasa capacidad de gestión y dependientes de los 
ciclos políticos. M. Cimoli también señala que es abismal la diferencia entre los mi-
nisterios económicos (hacienda y los bancos centrales), cuya continuidad inercial 
termina socavando la capacidad institucional de los ministerios de ciencia y tecno-
logía, a lo que se tiene que sumar la falta de coordinación institucional.
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REFLEXIONES FINALES

En el contenido de este documento se dio cuenta de que hay bases teóricas sólidas 
para explicar la colaboración entre las universidades y el gobierno, como agentes 
fundamentales de las sociedades actuales. Además, como uno de los hallazgos 
importantes, se mostraron evidencias empíricas de que entre las universidades na-
cionales mexicanas y el gobierno (en su ámbito federal), existe cierta colaboración 
basada en el conocimiento que puede considerarse como de baja intensidad, pero 
que tiene el potencial, reflejado en los recursos y las capacidades científico-tecnoló-
gicas, así como en las propias convicciones de los investigadores para ampliar y 
profundizar la colaboración.

Si las universidades se mostraran más decididas para movilizar más ampliamen-
te el conocimiento generado, con ello podrían contribuir más directamente a la re-
solución de diversas y complejas problemáticas que aquejan a la sociedad, pero 
que son responsabilidad directa de los gobiernos atenderlas. Mediante esta estrate-
gia, las universidades reivindicarían su función (responsabilidad) social y ganarían 
legitimidad ante la sociedad a la cual se deben, en tanto que el gobierno se allega-
ría de mayores insumos del conocimiento para tomar decisiones basadas más en 
la evidencia que en la improvisación. Se trata, pues, de una relación dialógica en la 
que el factor común es la atención a las problemáticas sociales y públicas, con 
la intervención deliberada de universidades y gobierno, en tareas cuya naturaleza 
es complementaria y no sustitutiva.

Algunos de los datos sobresalientes del estudio tienen que ver, en primer lugar, 
con los motivos que impulsan la colaboración basada en el conocimiento entre las 
universidades y el gobierno, concretamente aportar ideas y conocimientos para 
la atención y resolución de diversas problemáticas, así como complementar los re-
cursos y las capacidades existentes. También llama la atención que las principales 
formas de interacción, entre ambos actores, siguen siendo la asistencia a los even-
tos académicos y la consultoría e investigación ad hoc, lo cual denota que existe 
mucho margen para ampliar y profundizar la colaboración.

Por último, si bien es cierto que en esta investigación se exploró la colaboración 
de las universidades nacionales con el gobierno federal, salta a la vista qué investi-
gaciones ulteriores podrían indagar sobre las relaciones colaborativas de univer-
sidades u organizaciones del conocimiento con gobiernos regionales, estatales o 
locales. Asimismo, podría irse más allá de los estudios exploratorios para incorpo-
rar análisis correlacionales en el ámbito cuantitativo, pero también perspectivas 
cualitativas en profundidad.
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